
El último suceso
atómico americano

El g^eiiio y la Itelleæa, tlernameiite 
unidois^ por el eamíno de la vida

quietudes del espíritu no habían

a ser la protagonista de unaMarilyn Monroe va

prendido en él. Pero 
gran lectora, dejaba 
sobre los muebles, y 
entró en contacto con
ky. E inmediatamente 
aprender se apoderó de él,

su madre, 
los libros 

así Arthur 
Dostoiews- 
ei deseo de

UNA JUVENTUD 
ROSA

*'Trató de Ingresar en un 
blecimíento de enseñanza

AZA-

esta- 
su pe-

rior, pero sus malas notas de 
escolar se lo impidieron. Cuando 
terminé la guerra se lanzó, co
mo antes su padre, al negocio 
de confecciones para señora y 
fracasó rotundamente. No tenía 
ninguna cualidad de hombre de 
negocios.

Durante muchos meses actuó 
como cantante en una modesLA 
emisora de radio de Brooklyn y, 
al cabo de muchas tentativas, 
logró ingresar en la Universidad 
de Michigan.

Para subsistir y pagar sus es
tudios se encarga de| cuidado de 
los ratones que se utilizan en el 
laboratorio de la Universidad pa-
ra hacer en ellos 
el cáncer. Con lo 
lo suficiente para 
hambre.

estudios sobre 
que gana tiene 
no morirse de

una mujer—después de haber sido protagonista 
entre frivola y fatal. Marilyn ha dado un mentís

aventura real—la más bella aventura de la vida de 
de Acciones divertidísimas en las que jugó a mujer 
a cuantos creían que ella no sería capaz de llevar

a la vida un argumento de novela rosa.

TORTURA 
MAQUINA

SOBRE UNA 
DE ESCRIBIR

E L acceso a cualquier puesto 
es cada vez más difícil y 
la competencia mayor. Por 
eso no es de extrañar que

en las pruebas de aptitud los 
tribunales recurren a preguntas 
sorprendentes o que puedan ha
cer dudar a los examinandos de 
Jas intenciones de los examina
dores. Hace algunos meses, los 
aspirantes a unas plazas de agen
tes de Policía de Accra (Africa 
accidental inglesa) tuvieron que 
responder a la siguiente original 
pregunta en el examen, y la lla
mamos original porque, aunque 
estamos seguros de que ninguno 
áe ustedes vacilaría al contes-

“atómicas” que Hollywood ha 
lanzado para anonadar al mundo.

Si a los futuros policías de 
Accra se les preguntase ahora 
quién es Arthur Miller, tampoco 
se obtendrían respuestas exac
tas. La popularidad, indudable
mente, no tiene el poder de pe
netración que los agentes de pu
blicidad la atribuyen.

UN HOMBRE POLIFACE
TICO

Arthur Miller, el hombre que 
ha visto reforzada su populari
dad de intelectual con su re
ciente matrimonio con Marilyn 
—que lee a Dostoiewsky—, nació

tarla, a los esforzados aspirantes 
al mantenimiento del orden afri- 
0a o o les produjo verdaderos, en Manhattan, el popular barrio 
quebraderos de cabeza. La pre- da Nueva York, el año IQIB. 
gunta era la siguiente: “¿Quién 
«s Marilyn Monroe?” Entro pa
réntesis, les diremos que se tra
taba de un examen de cultura 
general.

Algunas de las respuestas a 
iesta original pregunta fueron 
verdaderamente extrañas. Hubo 
iquien contestó que Marilyn era

distraído y ameno pertenece a 
la “serle” de los Frank Sinatra, 
Gregory Peck, Danny Kaye y Ja
mes Stewart; ninguna mujer se 
le resiste.

Su padre, Isidoro Miller, diri
gía en Nueva York un negocio 
de confecciones para señoras y 
se arruinó en la terrible depre
sión económica de 1929. Arthur 
Miller ha contado que tuvo la 
revelación de esta verdadera ca
tástrofe financiera a los catorce 
años de edad, viendo a una ver- 
d adera multitud aterrorizada 
formando largas “colas” a las 
puertas de los Bancos. El tenía 
una cuenta corriente con 12 dó
lares, pero días antes de la cri
sis los había sacado para com
prarse una bicicleta.

Wn “zulú”, otro dijo que un 
‘‘comisario de Policía”, un ter- 

. cero la identificó con un boxea
dor y no faltó quien la elevó a 
las alturas de la política, dicien
do que se trataba de un Presi
dente de los Estados Unidos o 
él primer ministro de China. 

.Ninguno de los candidatos dió la 
respuesta correcta, a pesar de 
ser Marilyn una de las estrellas

Cuenta, pues, en la actualidad, 
cuarenta y un años. Miller es un 
hombre alto, delgado,, con los 
cabellos negros moteados de 
gris. Usa gafas y físicamente se 
parece a Abraham Lincoln, joven 
y sin barba. Autor draniático y 
novelista de gran reputación, po
see una voz bien timbrada y po
dría ganarse la vida como barí
tono. Es un gran conversador, 
Juega muy bien a| tenis, domina 
el oficio de carpintero, el de al
bañil y hasta el de plomero. Es 
también un mecánico hábil, ca
paz da desmontar el motor de un 
automóvil. El se define a si mis
mo como un “camaleón” que re- 
.une todos los rasgos de las nu
merosas razas concentradas en 
Nueva York.

Este intelectual desmadejado,

INFANCIA DE BARRIO 
BAJO

La Infancia de Arthur Millep
transcurrió en “East End”
(barrio d e I Este), de Nueva 
York; Brooklyn fué el primer 
escenario de sus correrías. La 
depresión económica señaló sus 
primeros pasos por la vida y ja
más ha podido olvidar el espec
táculo de la miseria. Sus padres 
se arruinaron totalmente y, an
tes de ir a la escuela, tenía que 
repartir pan para ganarse unos 
centavos.

Ya adulto, trabajó en las ofi
cinas de una fábrica de piezas 
para automóviles, con un salario 
de 16 dólares semanales.

Hasta este momento, las in-
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Decidido a seguir su vocación. 
Se vuelca sobre las cuartillas y 
escribe su primera obra teatral, 
que se estrenó con poco éxito de 
crítica en Broadway. Sin embar
go, esta su primera salida al es
cenario le produjo 1.260 dólares, 
con los que se compró una má
quina de escribir. Este artefac
to le hizo ver el mundo con más 
optimismo. Materia I m e n t e se 
amarró a él y escribió para el 
teatro, para la radio y para el ci
ne. Un nuevo estreno en Broad
way, y un nuevo fracaso. “El 
hombre de suerte” no aguantó 
nada más que seis representacio
nes.

Una novela contra los antise
mitas tuvo gran éxito. En 1947 
estrenó una obra, que la crítica 
calificó de cínica, sobre Iqs acti
vidades de los suministradores 
en tiempos de guerra. Con el di
nero que ganó compró un terre
no en Roxbury, en Connecticut, 
ho lejos de Nueva York, y él mis
mo se gonstruyó una rústica ca
sa, porque para entonces ya do
minaba los oficios de albañil y 
carpintero.

Su carrera literaria se vj.ó 
coronada el año 49 al ganar, con 
“La muerte de un viajante”, el 
premio Pullitzer. Esta obra, lle
vada después él cine, está ins
pirada en la depresión dei añp 
29, y, sobre todo, tiene una te
sis que no eg muy grata a ios 
norteamericanos: la de que el di
nero no haoe la felicidad.

era ya un escritor consagrado; 
ella no era todavía nada más que 
una “vamp”, una estrella de se
gundo orden que apenas había 
llamado la atención con su últi
ma película “Jungla de asfalto”. 
Marilyn también ha tenido que 
mantener una dura lucha en la 
vida. Ya en otra ocasión les he
mos contado sus avalares de ni
ña huérfana, su juventud desva
lida y sus matrimonios desgra
ciados. Rodando de hogar en ho
gar, acogida a la compasión de 
las gentes, viviendo sus prime
ros años en asilos, a los quince 
años se casó por primera vez 
buscando el calor de un hogar 
propio. Después contrajo matri-

la intelectualidad a través de Wli-
lier, rechazaba ofendida en 
dignidad artística. A pesar

su 
de

ello, la Fox la convirtió en “la 
mujer con que suenan todos los 
marinos”, como se la conocía en
América, 
paganda 
vado en 
rreras y
los camarotes.

De 
boda, 
en lo

DETRAS DE UN GRAN 
AMOR

Cuando se conoció la noticia, 
causó sensación. El mundo en
tero supo, menos los policías de 
Accra, naturalmente, que Marilyn 
Monroe y Arthur Miller se casa
ban. ¿Cabía imaginarse un ma
trimonio más “Imposible”? ¿Ha
bía novios nnás diferentes que 
Marilyn y Miller? Y, sin embar
go, el amor habia hecho presa 
en sus corazones.

Se conocieron en el año 1961 
durante un cóctel que dió el Es
tudio donde rodaba Marilyn. El

Las fotografías da pro
de Marilyn se han efa- 
todas las chabolas gue- 
en las literas de todos

UN ACONTECIMIENTO 
“ATOMICO”

pronto, 
Marilyn 
que los

con motivo de su 
se ha convertido 

americanos llaman
un suceso “atómico”. Este feliz 
acontecimiento p^ra ella la ha

Marilyn ! 
cada vez

sigue conquistando la atención de 
una

la Prensa mundial,
nueva originalidad.que decide hacerlo, mediante 

el primer dramaturgo de su país.como esta última de casarse con

monio con Joe DI Magglo, el 
campeón de bassebail,

En el cine, su lucha fué tam
bién áspera. En 1949 aparece en 
una película de Groucho Marx. 
No hace nada más que pronun
ciar trece palabras y subir sus 
faldas por encima de las rodillas. 
Después de tres años de esfuer
zos para traspasar el muro del 
cinema, a los veintitrés años de su 
vida, éste es el primer papel im
portante que se la encomienda. 
Marilyn permaneció a las puertas 
de los estudios, esperando opor
tunidades con una constancia 
digna de un vendedor do aspira
dores.

Darryl Zanuck la contrató pa
ra la Fox en buenas condiciones 
económicas, paro encomendándo
la unos papeles que Marilyn, que 
ya había entrado en contacto con

los Jefes.

enlazados, se disponen
Estas tres fotogoafías reflejan la felicidad

Cierto día el bueno de Pe
pe perdió su puesto. Traba
jaba en una ofleina y lo des-

El colmo de la desgracia: 
comprar un traje con un ^ar 
de pantalones de recambio y 
hacerse un siete en la cha
queta.

pidieron. 
—Tú conoces a

—¿Cómo se le ocurrió de
dicarse a domar elefantes?

—iMuy sencillo. Yo era do
mador de pulgas y estaba em
pezando a perder la vista...

del matrimonio Miller-lWonroe. La belleza » el genio, tiernamente 
marchar por la vida por un camine dé venturas

Son unos tipos que hacen to
do excepto trabajar. Se pasan 
el día mirando como trabajan 
los otros.

—Conozco a los Jefes, sf; 
pero no me explico...

—'Pues mi jefe estaba ce
loso de mí. ¿Sabes por qué? 
Porque todos creían que el 
Jefe era yo...

dado más popularidad que la pe< 
lícula “Niágara”, “Los caballe
ros las prefieren rubias” y las 
inquietudes intelectuales y artís
ticas que lanzó para asombro de 
sus admiradores. El correo ds 
Marilyn, en la época de su es
plendor cinematográfico, se com
ponía de 6.000 cartas diarias, y, 
llegó a ganar más dinero qué 
Rita Hayworth y que Ava Gard
ner. “Cómo casarse con un mi
llonario” reveló que, además da 
escultural, era artista.

A pesar de las actividades tan 
dispares de Marilyn y Miller, ea 
lógico, hasta cierto punto, el 
amor volcánico que ha nacido en 
ellos. Marilyn se ha desluuibra-^ 
do ante el espíritu cultivaoo del 
escritor, que ha hecho revivir en 
ella todos sus afanes de Infan
cia y juventud, cuando su gran 
pasión era la literatura. Y él, 
hombre cuarentón, se ha senti
do impresionado por el cariño y 
la admiración de una de las mu
jeres más guapas de América.

Arthur Miller, como ustedes 
saben, estaba casado y ha teni
do que gestionar su divorcio en 
Reno. Sus dos hijos, Bobby y Ja
ne, de nueve y once años, rea-^ 
pectlvamente, vivirán con él, y 
Marilyn ensayará en ellos sus 
primeros brotes maternales.

El matrimonio ya se ha cele
brado y Arthur y Marilyn han 
salido el 13 de este mes en viajo 
de luna de miel hacia Inglaterra. 
De paso, Marilyn rodará en Lon
dres con sir Laurence Olivier “La 
princesa durmiente”, con lo que 
ve colmados sus dos grandes de
seos: tener un hogar feliz y se;’ 
una verdadera artista de la pan
talla. Arthur Miller anda en gra
ves dificultades, por inquietudes 
políticas anteriores no muy orto
doxas, para conseguir un pasa
porte en regla. Mientras tanto,, 
el primer dramaturgo americaM' 
soporta que le llamen “mlstel^ 
Monroe...”.
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hiiniiMîHBl
Eran las tres y media de la tarde cuando don Felipe ha 

entrado en este café. Venia el hombre asfixiado por sus gra
sas, sudoroso y tambaleándose, pues en la calle el sol man
tiene el asfalto a la temperatura propicia para freír las suelas 
de ios zapatos y el soplo del Guadarrama brilla por su 
ausencia.

Don Felipe ha caído derrumbado sobre el diván. Después 
de enjugar su sudor con una toalla que ha pedido a la en

cargada de ios servicios, 
don Felipe se ha quitado la 
chaqueta, quedá n d o s e en 
mangas de camisa, en man
gas de una camisa blanca, 
recién planchada, limpia to
davía...

El camarero, como si fue

algún argumento aplastante en
también se hubiera despojado

ra un águila, ha caído 
bre él:

—Señor... No puede 
ted estar en mangas de 

' misa...

80'

us- 
ca-

—¿Cómo, cómo? — ha 
preguntado don Felipe, que 
no ha entendido nada.

—Digo que no puede us
ted estar en mangas de ca
misa...

—Pero..., pero... ¿Por
.Qué?

—Porque está prohibido...
Don Felipe, angustiado, 

ha mirado en torno suyo, 
buscando instintiva mente 

la persona de otro señor que 
---------  de la chaqueta: entonces me 

ha visto a mi, en mangas de camisa, fresco como una rosa...
Su rostro se ha iluminado:

Rafael AZCONA

de mirarle, le ha explicado:
camisa de sport... Vea usted que la 

y que sus mangas son cortas... Ade- 
del pantalón...

—¿Y... y ese señor?
Eli camarero, después
—Ese señor lleva una 

prenda tiene un bolsillo 
más, la lleva por fuera

‘patrón” por teléfono. ¿Quién de los dos

que tenía

'4?

'-PÍO se mueva, ¿comprendido, eh?

El pobre don Felipe me ha observado perplejo: le he visto 
repa.sar con sus atónitos ojos mi bolsillo, mis mangas cortas 
y mis faldones ondeantes:

—Pero... todo eso..., ¿en qué altera la cuestión?—ha pre
guntado al camarero—. Ese señor tampoco lleva chaqueta, 
que es lo importante...

—Si, pero esa prenda está permitida... Es de sport..., ¿sabe? 
Don Felipe, luchando desde el parapeto de la lógica, ha 

comenzado a razonar:
Un momento, un momento... Veamos: ustedes no quieren 

que los clientes se quiten la chaqueta porque suponen que 
esto es una falta de respeto y de civismo... Muy bien... De 
acuerdo... Pero lo mismo se está descamisado con mi camisa 
que con la de aquel señor... No me interrumpa... Por otra 
parte, la camisa no tiene nada de procaz ni de atrevida... Yo 
no tengo Inconveniente en quitarme la chaqueta delante de 
mi abuelo, pongamos por persona seria... Sobre todo si debajo 
llevo una camisa limpia, con su corbata, sus gemelos y sus 
botones abrochados... No me interrumpa... La camisa de ese 
señor es feisima... Esos faldones resultan antiestéticos... Y los 
brazos de ese señor no tienen nada que ver... No me inte
rrumpa, por favor... Ocurre, además, que este café no puede 
tener ínfulas, amigo mío... Si estuviera refrigerado, ustedes 
podrían prohibir que los clientes se despojaran de la cha
queta... Pero no hay refrigeración alguna; ahí veo un venti
lador, pero está parado... No me interrumpa... Me he quitado 
la chaqueta porque, de lo contrario, moriría aquí abrasado, 
cocido... Pero dice usted que no puedo estar en mangas do 
camisa si no lleva bo<sillito y faldones al aire... Muy bien; 
dado que yo muerto enchaquetado resultaría más antiestético 
que vivo en mangas de camisa, voy a hacer una cosa... Deme 
una navaja...

El camarero se la ha dado. Don Felipe ha sacado de los 
pantalones los faldones de la camisa, ha cortado por la altura 
del codo sus mangas y, con los pedazos de ellas, se ha fin
gido sobre el tórax dos bolsillos muy hermosos. Cuandd ha 
terminado, muy serio le ha dicho al camarero:

—Ahora tráigame un cafe helado con una rodaja de limón...
Y lo bueno es que el camarero no ha .rechistado; casi todas 

las ordenanzas, por tontas, dan lugar a que cualquier señor 
con imaginación le tape la boca al camarero más ordenan
cista.

odrías venir a buscarme? Inés necesita hoy el coche.

"T

Querido amigo, me parece que va a 
a nadie nada de ésto.

ser mejor no decir

—Llaman al 
viene?

' iMATeRNintO

—No oigo nada..., seguro que me estáis gastando una broma.

Û. Û 
O O

O OO o
Q d

Señora, señora, se deja usted algo olvidado:

-Mira lo que acabo de pescar.

Fíjate lo que es el azar... Ya no me acordaba 
una cita contigo.

1

a

: —Estas un poco cerca, sólo te veo las ventanillas de la l narrz No quisiera interrumpirles, pero dentro de cinco minu
tos cerramos.»
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solución del cine

Una escena de una de las modernas películas en cinemascopio,

El Cinemascopio 
de 55 milímetros

panorámico y del 
cine en relieve

•***^^^.

mer film en cinemascopio
Alarmados por la inflación 

de la television, los magna
tes del cine se han orientado por 
vías enteramente nuevas. Han 
pedido a sus técnicos que les 
ofrezcan esa famosa “sensación 
del espacio” que no procura la 
televisión.

La televisión nos muestra el 
mundo a través de una pequeña 
ventana. Las pantallas europeas 
no rebasan, en general, los 7o 
centímetros. En los Estados Uni
dos los técnicos se orientan hacia 
la pantalla de un metro. Pero es 
difícil que se pueda progresar en 
este terreno, ya que los apara
tos de mayores dimensiones no 
pasarían por las puertas de los 
pisos.

Instalado en otras condiciones, 
provisto de todas las combinacio
nes arquitectónicas posibles, el 
cine puede abrirnos una vision

particularidad—difícilmente e x - 
plicabie desde el punto de vista . 
fisiológico — de aportarnos acce
soriamente una sensación de pro- 
fundidad que linda con el relie- 
ve auténtico.

Las primeras realizaciones de 
la pantalla ancha se efectuaron 
en Francia, principalmente con e 
célebre “Napoleón”, de Abel 
Gance. Este sistema es el del ci
nerama, que tiene sus meritos, 
pero que trastorna la arquitec
tura de las salas y exige tres ca
maras sincronizadas. La pantalla 
panorámica, convexa, reproduce 
sensiblemente el campo del ojo 
humano; siete bandas sonoras y 
ocho altavoces hábilmente colo
cados permiten “rodear” acústi
camente a los espectadores.

El “Varifom” es una especio 
de “compaginación”; cada ima
gen pasa del largo rectángulo de

lente cilindrica, pero admirable
mente “corregida” y acromatl-
zada.

Los primeros ensayos fueron 
confidenciales. El público vió por 
vez primera la “gran p^talla 
en la Exposición de 1937. Du
rante este certamen se instalo 
una pantalla de dimensiones co
losales, al aire libre, en el Cam
po de Marte. Luego no se habló 
más del asunto y las patentes del 
Hipergonar pasaron a| dominio

RESULTADOS INESPE
RADOS

Precisemos para los técnicos 
que Clarke ha empleado para 
“Carrusel” objetivos do 75, 100 
y 150 milímetros, completados 
con el hipergonar de rigor. El 
100 milímetros fué utilizado para 
la mayoría de las escenas. El 
150 milímetros convenía para los 
primeros planos y el 76 milime-

tros para las escenas grandes 
guiares.

Los resultados obtenidos 
verdaderamente notables... y

an-

son 
pa
losrecen haber sorprendido a 

propios especialistas. ¿Cómo so 
explica que el simple hecho de 
haber restringido cuatro veces la 
superficie inicial de la imagen 
haya podido conferir esa lumino
sidad, esa transparencia, esa pu-

reza de colores, esa ausencia ab
soluta de distorsión en los bor
des del campo? Misterio.

Por lo demás, el “seudorelie- 
ve” resulta suficiente. El sonido, 
registrado magnéticame n t e , es 
de una rara fineza. Es dudoso, 
sin embargo, que se pueda con
servar tal calidad en los registros 
ópticos de los films comerciales. 
Pero esto es /a otro problema.

El mismo plano anterior, tal como queda impresionado en pelícu. 
la de 38 milímetros.

Un primer plano de Marilyn Monroe en Cinemascope

público.
Años después, el señor Skou- 

ras, presidente de la Casa Fox, 
al examinar diversos informes 
científicos, leyó una descripción 
de la gran pantalla del Campo 
de Marte. Su conclusión fué in- I 
mediata: ¡los franceses poseían 
un tesoro de un valor incalcu
lable!

El 18 de diciembre do 1962, 
S. P. Skouras asistió a una de
mostración de cine; después el 
director de la Fox adoptó el Hi
pergonar, “lente transformadora 
de formas destinada al cinema
scopio”.

El nombre no era muy afor
tunado, ya que “cinemascopio”, 
prácticamente, significa la misma 
cosa que “cinematógrafo”, pero 
la novedad anunciaba brillantes 
promesas.

el cinemascopio de
66 MILIMETROS

El 3 de diciembre de 1983 se 
proyectó en París el primer film 
en cinemascopio, “La Túnica , 
acompañado de unas cuanUs vis
tas sensacio n a Te s : la City de 
Londres, el puerto de Nueva 
York, etc... La sesión resultó de 
una extraña ironía filosófica. Los 
dirigentes de una gran firma 
norteamericana present a r o n al 
público parlsiente su descubri
miento: un ilustre sabio casi des
conocido en su país.

Técnicamente, el cinemasco
pio de entonces—36 milímetros 
no era irreprochable. Había una 
fuerte distorsión en los ángulos. 
La proyección sólo resultaba sa
tisfactoria para los espectadores 
colocados, aproximadamente, en
el eje de la sala.

Para remediar talos Imperfec
ciones, los ingenieros tuvieron 
una idea casi empírica: recurr r 
a un film ancho, do 68 ó 70 mi
límetros. El ensayo se cifraba
_ nuevas cámaras, films de di
versos formatos, etc.—en varios

bada vez más amplia del mundo. 
Además puede ofrecernos la ilu
sión do una tercera dimensión. 
Por otra parte, un material^acus- 
tico importante procura la “este
reofonía”, es decir, la localiza
ción del eonido—las palabras pa
recen emanar de la personalidad 
que habla—e incluso su difusión 
alrededor del especta d o r , me
diante el artificio de los altavoces 
de las salas.

Todo esto ha conducido a dos 
series de investigaciones diferen
tes: “el cine en relieve”, que no 
ha rebasado mucho el estadio do 
la demostración científica, y si 
•‘panorámico”.

SISTEMAS DEL CINE 
PANORAMICO

El cine panorámico ofrece la

la pantalla al formato apropiado. 
Incluso al cuadrado per f e c t o , 
gracias a una focal variable. El 
sistema de “VisUavisión” es muy 
parecido’, la Imagen se amplifica 
en el momento de la proyección.

LA INVEÇICION DEL Hl- 
PERGONAR

1930, Henry Chrétien, prú- 
del Instituto de Optica de 
y matemático de valía, pre
en la Academia de Ciencias 

su “Hipergonar”, que iba a al
canzar la celebridad durante cer
ca de un cuarto de siglo.

El Hipergonar, como lo 
ca su nombre, permite óomprim r 
en un formato corriente una 
imagen grande angular. Es una

En 
fesop 
Paris 
sentó

millones de dólares.
El célebre operador Charles Q. 

Clarke ha contado lo siguiente: 
“Cuando me confiaron Ib reali
zación de “Carrusel”, la 
cinta en cinemascopio de 68 mi
límetros, experimenté una P^o®'" 
glosa emoción. Al comienzo hubo 
que rodar en doble, con cámaras 
de 36 y de 66 milímetros. Luego 
nos dimos cuenta de que la ^e- 
caución era superflua y 
exclusivamente con M. Ww® » 
pena precisar que 
podamos con una cámara «so
cial de 70 milímetros, construida 
veinticinco años antes pana las 
primeras proyecciones en P®”^" 
Ha ancha. Seguidamente, la ca
mara de 66 fué puesta a punto 
definitivamente con el concurso 
de nuestros laboratorios.

Actualmente, el cinemascopio 
66 se presenta del modo siguien
te: registro de las Imágenes en 
film do 66 milímetros con hiper
gonar, y luego reducción en film 
de 36 milímetros do formato co
mercial. , _

Para la proyección, el him so 
utiliza en un aparato hipergonar 
“ampliador” del tipo del que se 
emplea ya en las salas equipadas 

I con el cinemascopio ordinario.

AMBIO

En ■■«.colon., entlmentales del mundo; en La guerra y la p . nresenta un tanto Ingenuamente mefistofélle , y, 
fmanera’clásica; en ‘‘Sabrina”, au papel nos a pr«^^^^^ Audrey He^K

finalmente, ésta es la nueva versión, .fjJJJJy pace”.
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LA

actualmente se usa el 
que equivale a tres v 
de años luz.

POLAR A TRESCIEN
TOS ANOS LUZ

pequeña y 
“Parsec”, 
un cuarto

la alucinante vida
del FIRMAMENTO
Montados en un rayo de luz daríamos 
dos vueltas a la Tierra en un segundo
Para medidas astronómicas se emplea el “año luz

LA POLAR DISTA DE NOSOTROS 300 “AÑOS LUZ”
La noche azul, serena, me dice 

[desde lejos: 
tu Dios se esconde alH...

dice Zorrilla en su poema a la 
Tempestad. Efectivamente, mirar 
lal cielo en la noche estrellada, si 
fiiiesífú espíritu es capaz todavía 
de vivir y vibrar, nos hablará de 
la Inmensidad del Todopoderoso, 
pos acercará a El.

SI miramos a; cielo y no sólo 
¡Yernos con los ojos de la cara, 
ciño que vemos con los ojos de 
Duestra inteligencia, es decir, 
vemos lo que se encierra detrás
de esa aparente y 
tud, si conocemos 
por sus nombres y 
cus vidas y azares, 
nos en su eterno

eterna guíe
las estrellas 
sabemos de 

si las segul-

dad del espacio hace abandonar 
como patrón de distancias el me
tro, resulta pequeño el kilómetro 
y se usa el “año luz”. La luz se 
propaga con una velocidad que 
Einstein ha demostrado ser lími
te, de 300.000 kilómetros por 
segundo; es decir, montados en 
un rayo de luz daríamos dos ve
ces la vuelta a la Tierra en un 
segundo y nos sobraría algo de 
tiempo. Un año luz es el espacio 
que recorre la luz en un año. 
Haciendo un cálculo aproximado, 
un año luz equivale a diez billo
nes de kilómetros; 63.100 veces 
la distancia del Sol a la Tierra. 
Pero esta unidad aún resulta

___ peregrinar a 
través de los espacios infinitos, 
quiados por la ciencia, nos acer-
caremos mucho más a Dios y 
terminaremos dialog ando con 
píos.

LA VIA LACTEA
Algunas 

todas las
F

Nuestra vista no es capaz de 
distinguir las Innumerables es
trellas que en el cielo existen; 
bolamente distingue unas pocas, 
y así con todo nos parecen in
finitas. El astrónomo divide a las 
lestrellas, las cataloga por su 
Drillo, y llama estrellas de pri
mera magnitud a las de fulgor 
más claro y cuento asi hasta 20 
magnitudes. La vista normal só
lo alcanza a percibir, sin me
dios ópticos auxiliares, las estre
llas de la primera a la sexta 

jmagnitud.
~ En todo el cielo se encuentran 

.14 estrellas de primera magni
tud, 39 de segunda, 106 de ter
cera, 446 de cuarta, 1.460 de 
quinto y 4.720 de sexto; lo que 
hace un total de 6.783 estrellas 
.visibles a simple visto. ¡Y esto 
cifra nos parece una Infinidad! 
Pongamos nuestro ojo detrás de 
unos buenos prismáticos de cam
paña, y nuestro asombro será 
«norme; pongámoslo detrás de 
■Uíio de los más potentes teles
copios y quedaremos maravilla
dos. Veremos, aproximadamente, 
46.000 estrellas de octava mag
nitud, cerca de 380.000 de dé
cima magnitud) unos dos millo
nes y medio de estrellas que 
clasificaremos en doceava mag
nitud, y si contásemos una a una 

estrellas hasta la magnitud 
.16, llegaríamos a la cifra de 110 

■ quienes. Pero no terminará aquí 
nuestro asombro; nuestra Vía 
{Láctea, esa faja sutil resplande
ciente que atraviesa el cielo, a 
cuyo sistema pertenece nuestro 
8oi con su corte de pianetas, y 
que es una isla «n el Universo, 
ce ha calculado que está pobla
da por 60.000 millones de es
trellas, soles como el nuestro y 
muchas veces mayores.

Pero no se limito a esto ni
miedad nuestro universo; si pu- 
qléramos trasladarnos con la 

_ Imaginación y más veloces que la 
luz a los confines de nuestro 
^Istema, de nuestra Via Láctea, 

ofrecería a nuestra visto un 
espectáculo tan maravilloso y 
áorprendente como el que desde 
leste misero pedazo de tierra dis
frutamos; nos sucedería como al 
que quisiera llegar a alcanzar el 
horizonte y subiera montes y 
más montes encontrando siem
pre un horizonte más lejano.

de las estrellas que 
noches podemos con

templar están a las siguientes 
distancias: Sirio, a nueve años 
luz; Vega, de la constelación de 
la Lira, está a veintiséis años 
luz; las estrellas principales de 
la Osa Mayor están de sesenta a 
ochenta años luz; la estrella Po
lar se encuentra trescientos años 
luz por encima de nuestras ca-

meras dinastías egipcias y no 
encontrarían un cambio sensible 
en el cielo. Los métodos moder
nos de investigación han permi
tido medir la velocidad de unas 
100.000 estrellas de las más 
próximas a nosotros. Midiendo 
•i desplazamiento por e| ángulo 
descrito, se encuentra que en un 
siglo Sirio ha descrito un arco 
de ciento treinta segundos de ar
co. En la esfera de su reloj, 
cada minuto equivale a seis mi
nutos de arco; divida usted esa 
pequeña separación de trazos en 
360 partes iguales y una de 
ellas será un segundo de arco. 
¡Insignificante! Ese angulito cu
yo vértice es el centro de la es
fera de su reloj, prológuelo usted 
hasta Sirio, 85 billones de ki
lómetros, y obtendrá sobre el 
«ielo un desplazamiento de 450 
millones de kilómetros; es decir, 
Sirio viaja a través del espacio 
a una velocidad de 1.300 kiló
metros diarios, 60 kilómetros por 
hora. No es una velocidad de 
vértigo; pero Imagínese millones 
y millones de estrellas viajando 
por e| Universo con estas velo
cidades y mayores y en distintas 
direcciones. Si usted no se lo 
puede imaginar, verá el proble
ma el delegado de Tráfico de

8obre ia tezraza de su casita, este anciano de fisonomía barojiana pasa largas horas tras de su 
telescopio estudiando los fenómenos de los espacios celestes; cada día aumenta el número de los 
aficionados a la astronomía, y las sociedades que agrupan este tipo de estudiosos se multiplican 

en todas las naciones del mundo. *

bezas, y las 
nuestra Via 
vecindad con 
da por cinco 
extraño que

nubes estelares de 
Láctea tienen una 
nosotros distancia- 

mil años luz. No es
estrellas gigantes 

situadas a tan colosales distan-
cías nos aparezcan más insigni
ficantes que nuestro Sol, que 
casi podemos cogerlo con la ma
no. Durante muchos siglos, los 
hombres creyeron que la estre
llas eran unos polvitos de pur
purina esparcidos por la bóveda 
de cristal del cielo, fijos e in
mutables. A nuestra vista se pre
sentan como tal, pero la ciencia 
nos dice que las estrellas están 
en constante movimiento. Se ha 
comprobado que el cielo que 
nosotros contemplamos no es el 
mismo que maravilló a Ptolomeo, 
hace diecisiete siglos. Pero la 
variación no ha sido grande. Po-
drían 
siglos

despertar de su sueño de 
los faraones de las pri-

Madrid con verdadero pavor. 
¡Afortunadamente, imponer 
den en el cielo no es misión
^omendada a los hombresl

EL BAILE DE LAS 
TRELLA8

or- 
en-

Es

Esto respecto a desplazamien
tos laterales, ya que además las 
estrellas se acercan a nosotros 
unas y otras se alejan, siendo 
Inobservable su desplazamiento 
en este sentido por el procedi
miento del relój y los segundos 
de arco. Existen otros métodos 
espectroscópicos, basados en ei 
efecto Doppler, que nos dicen a 
qué velocidad vertiginosa se 
mueven las estrellas. Sirio as 
acerca a nosotros a una veloci
dad de siete kilómetros por se
gundo, es decir, 25.200 kilóme
tros por hora; en dos horas la 
vuelta a la Tierra con parada 
para visitar el Museo del Prado.

Y Sirio es de las estrellas más 
perezosas; Aldebarán se aleja de 
nosotros a la asombrosa veloci
dad de 200.000 kilómetros por 
hora. Meta usted varios vehícu
los de esos por la Gran Via e in
tente dirigir el tráfico.

Nuestro sistema solar, en con
junto, se desplaza en e| espacio 
hacia un punto llamado “apex”, 
que se halla en los límites de la 
constelación de Hércules, en di
rección a la de la Lira. Y, al pa
recer, tenemos prisa en llegar a 
ese punto del espacio, pues nos 
acercamos a él con una veloci-, 
dad de 19 kilómetros y medio 
por segundo; es decir, en un año 
habremos recorrido 615 millo
nes de kilómetros.

AGENCIA DE VIAJES CE
LESTES

Al Igual que nueetro sistema 
solar, existen en el cielo grupos 
de estrellas que se desplazan 
Juntas, como si hicieran un via
je a través del Universo organi
zado por uga agencia de viajes; 
hay otras que viajan por su 
cuenta, solas e Independientes, y

EL ANO LUZ

Nada nos dice, según ee dedu- 
le, üei tamaño de esos soles le
íanos la aparente magnitud de 
las estrellas; pues Sirio, la es
trella más luminosa de nuestro 
cielo, puede ser mucho más pe
queño que alguno de esos Insig
nificantes puntitos luminosos, so
lamente perceptibles en la placa 

^f^otográfica después de muchas 
horas de exposición sumergidos 
en la inmensidad del espacio. El 
conocimiento de la distancia de 
tos estrellas y la medida de su 
orillo, si nos permitirá relacio
narlas entre si encontrando los 
tomaños de las mismas. Con los 
métodos actuales de Investiga- 
pión ee pueden medir distancias 
ve unos trescientos años luz en 
lúmeros redondos. L« inmensi-

En el de la Ciencia de Florencia se conserva este reloj de sol. aue mediar' ■ un 
ordinarioti"*® '’’*‘**® también el tiempo durante la noche, siendo en verdad un aparato extra- 

ó són no se consiguió hasta 1600 de nuestra Era con la Introducción del péndulo^

hay otras, miles se han descu- 
I bierto, que hacen su eterno via

je en compañía de otra estrella; 
son como matrimonios estelares, 
son las estrellas dobles. Si us
ted tiene buena vista observe la 
estrella que hay en el centro de 
la lanza de la Osa Mayor; se 
llama Mizar; junto a ella verá 
una estrellita diminuta: se llame 
Alcor. Mirando con un telesco
pio, Alcor se separa de Mizar y 
aparece Junto a esta otra estre- 
llita Inobservable a simple vista. 
Mizar y su insignificante compa
ñera constituyen una estrella 
doble. Viajan Juntas por el es
pacio, girando una alrededor de 
la otra en eterno y grandioso 
idilio.

A veces no sólo son estrellas 
dobles, sino que son tres y cua
tro las estrellas que giran alre
dedor de una de ellas, constitu
yendo una familia estelar. Sien
do cada una de estas estrellas 
de distinto color, debido a su 
composición y naturaleza, imagí
nese el lector qué mundo de 
fantasía sería una hipotética tie
rra, perteneciente a estas fami
lias estelares, en la que brilla
sen al mismo tiempo en su cielo 
tres o cuatro soles de distintos 
colores.

Muchas veces estas estrellas 
dobles se presentan como estre
llas de luz variable debido a que 
su brillo es modificado por el 
paso de su inseparable compa
ñera; pero no todas las estrellas 
que en el firmamento se obser- ‘ 
van de luz variable son dobles, 
pues existen algunas que acre
cientan o disminuyen su brillo 
por sí mismas.

condensaciones que nos pareeen 
estrellas acompañantes de lá 
“nova”, que ha sufrido la explo
sión. La estrella, después de la 
explosión, se contrae en sí mis
ma y queda convertida en una 
estrella de orden menor.

En el año 1901 apareció una 
“nova” en la constelación de 
Perseo, que se alejaba de nos-
Otros con una----- velocidad de 18 
kilómetros por segundo; la ma-
ta gaseosa que resultó de la te-
rrible e hipotética explosión se 
acercaba a nosotros a la vertigN 
nosa velocidad de 700 kiiómetroc 
por segundo.

Hay muchos astrónomos que 
opinan que todas las estrellas 
han de pasar por una fase se
mejante en su desarrollo. 81 
nuestro Sol, estrella variable do 
un periodo de once años, en una 
de sus respiraciones creciera y 
creciera hasta que parte de sus 
ardientes masas se desintegrasen 
de él y se acercasen a nosotros 
con una velocidad de cientos do 
kilómetros por segundo, la tem
peratura en nuestro planeta au
mentaría hasta un grado en el 
que la vida sería imposible y, 
finalmente la Tierra quedaría su-' 
mergida en un inmenso mar do 
fuego en la nebulosa incandes
cente expulsada por la explosión 
del Sol. Nada puede pronosticar 
la ciencia sobre este punto. Se
ría el final de la Tierra, un final 
fantástico, pero bíblico: “Vendrá 
una lluvia de fuego...”

EL SOL ES VARIABLE

Estas estrellas variables, entre 
las que se encuentra nuestro Sol, 
tienen características comunes, 
entre otras la de su color; son 
rojizas, indicando que su tem
peratura es menor que la de 
aquellas estrellas blancas y ama
rillas. Esto nos indica que úni
camente los soles que se en
cuentran en un determinado es
tado de su evolución son los que 
pueden presentar cambios en su 
luz. Debido a datos experimen
tales, se ha llegado a pensar que 
estas estrellas respiran de tal 
manera que, al Inspirar, se dila
tan, disminuye su temperatura y 
decrece su brillo, sucediendo lo 
contrario con la expiración. Este 
proceso, pero de proporciones 
mayores, gigantescas, es el que 
ce da en las “novas”, estrellas 
que aparecen bruscamente en el 
firmamento con gran fulgor y 
que nuevamente desaparecen. La 
observación de muchas de estas 
estrellas nos enseña que son so
les ya existentes en el espacio, 
pero inobservables por su escaso 
brillo; por causas aún descono
cidas se altera el estado de equi
librio en el formidable globo de 
gases incandescentes, la presión 
de dentro afuera aumenta de tal 
manera que el globo sé hincha. 
Inspira, hasta tal extremo que las 
capas gaseosas de su superficie 
con expulsadas velozmente de la 
petrel la, fAtmendo, quizá, unas

La joven actriz pide una 
entrevista con el director ar 
tístico:

—Al contratarme, me ase
guró usted que me daría pa
peles variados, propios para 
lucirme. Pero el caso es que 
desde que trabajo con usted 
hago el mismo papel en la 
misma comedia y consiste en 
presentar a la dueña de la 
casa una carta en una bande
ja. Francamente, creo que 
puedo hacer más...

—Tiene usted razón. Puede 
usted hacer más. Desde ma
ñana presentará usted una 
carta certificada.

A la orilla del río, una ni
ña está lavando a su gato. Lo 
enjabona, lo friega, lo estru
ja... Un señor se detiene in
dignado y protesta:

—E res un monstruo de 
crueldad. Los gatos no sopor
tan el agua. Se te morirá en 
las manos.

La niña no se da por ente
rada y el señor se va.

Una hora después, el mis
mo señor vuelve por allí y 
encuentra a la niña junto al 
gatito, muerto.

—Ya te lo había dicho. A los 
gatos no se les puede lavar.

—^i no se murió cuando lo 
lavaba. El pobrecito se murió 
cuando lo puse a secar.
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Las blusa® son iniprescin-2.

alegre y gracioso

PARA LA MOTO PARA LA BARCA

cualquier enfermo men

y otra, hijitas, lo

CONTESTACION

ten, y en las grandes 
ran con indiferencia

urbes ml- 
ai viajero

se con 
tal.

es preciso, y aunque no mucho, 
hasta abriga un poquitin si re
fresca el tiempo. Este puede sei

Dirigld vuestras consultas • 
Nuria María, apartado de Oo* 
rreos 12.141, Madrid.

JUVENIL, ALEGRE Y 
GRACIOSO

Para tas amazonas de la carre
tera ha sido creado este ele
gante conjunto en gabardina 
azul (los pantalones) y algo- 

roja (la blusa).

Comprendo, por lo que me 
explican, que han apelado a to
dos los medios persuasivos que 
hay para hacer reaccionar a 
sus esposos, y han empicado

Juvenil,

placidos, presentándoles dos 
conjuntos para llevar en la ma
leta.

los creadores han lanzado este 
modelo de "lobo de mar” en 
rojo y negro los pantalones y 

blanco el blusón.

CONTESTACION A DOS 
AMIGAS Una y ■■■□■—. - —

deben hacer es procurar qu«f 
sus esposos se confien al culj

AK

de algodón en dos pieza s.— 
4: Traje en algodón blanco, es
tampado en azul claro, que Imi
ta entre dos antiguos.—B: Pija
ma para playa en fantasía de ga
bardina azul.—6: Sombrero de 
jardín en paja adornada con 
guirnalda de flores silvestres— 
7: Traje de a-igodón rayado en blanco y azul.—8: Short y blu^ 
blanca.—9: Cuerpo y falda en nylon blanco indespllsable.

rp üD-\S nuestras lectoras re- 
•* cuerdan su malaventurado 
orrlbo a la estación de la gran 
ciudad o el pequeño poblado en 
BUS vacaciones del año pasado. 
Los maleteros escasean cada día 
más. En los pueblecitos ni exis- 

está dispuesta a suprimir de la 
maleta hasta un pañuelo de bol
sillo si piensa que le va a resul
tar superiluo.

Pero como toda mujer desea 
estar guapa en sus vacaciones, 
además de cómoda a la hora de 
cargar con los bultos, nosotros 
acudimos en su ayuda muy coin-

1. Traje en gris, negro y blan-
co, con gran cuello de piqué.—2.
Blusa blanca con lunares azules.
8. Sombrero de paja florentina 
color cereza.^—4. Largo collar de 
perlas falsas*. — B. Mocasines de 
cuela suave.—6. Pañuelo de al
godón estampado.—7. Blusa ma
rinera en algodón azul y blanco.
8. Zapatillas veraniegas.—9. Bol
eas de plástico para guardar los 
elementos de aseo.—10. Short.— - 
11. Traje de algodón negro y 
verde. 

medio y se lanzan a la conquista 
de loe equipajes de superjujo; 
sombrereras, equipo de golf, 
equipo de pesca, maletas, male
tines, maletones, baúles y propi
nas en dólares. De modo que la 
viajera media, ya en el andén, 
suspira, ‘mira sus propios bultos 
y valeroearaente carga con ellos 
basta la fonda.

El recuerdo de esta escena y 
de sus manos machacadas por el 
peso de trastos y prendas inuti
lice, acude nho-ra a la imagina- 
ción de la viajera que este año

1. El 
Irajecito , 
que tiene 
•as horas 
pleta con 
piqué que

primero consta de un 
gris, blanco y negro, 

un gran escote para 
calurosas, y ee com
ún cuello amplio de

! tapa el escote cuando

KiftMIMS

Para las Jornadas marítimas.

«1 vestido eieganlón del equipo. 

dibles en verano. Además de es
ta de molas azules, usted debe 
poner en la maleta una practi- 
quisima de nylon y uno o dos 
jerseys, sin olvidar la caja de 
los collares, pendiente® y pulse
ras aparatosos, que sirven para 

• hacer cambiar de “cara” a to
dos los 'vestidos.

3. No oiyide un buen som
brero de paja para el sol. El del 
diseño e.s un modelo muy popu
lar en Italia, que se vende por 
poq,ul®imo dinero en el famoso 
mercado de la paja de Floren
cia; pero todavía están más de —,, r— --------- ---- ----- algodó.n muy lavable, en tonos
moda ios de artesanía e&paño-la. brillantes, de falda muy amplia y

4. • Ya hemos hablado de la.................. ’
abundancia de collares. En Gali
cia —- principalmente en La To
ja—se venden a 8 y 10 pesetas 
ios collares más bonitos que po- 
d.amos imaginar, confeccionados 
con caracoles y concha® mari
nas. Las extranjera® se los llevan 
por docenas para regalarlos a 
Jas amigas, y vosotras debéis en- 
¿argar unos cuantos ei tenéis 
ocasión. Para la temporada esti
val no se han inventado todavía 
ni en París, ni en Roma, ni en 
Madrid c o 11 a r e s que puedan 
compararse a estos gallegos por 
ÉU belleza.

5. Nunca nos cansaremos de 
aconsejar los zapatos cómodos. 
Las sandalias son muy bonitas, 
pero sí se trata de grandes ca
minatas o paseos por camino® 
llenos de piedrecitas o tierra, 
hay que preferir el calzado del 
tipo mocasín, de suela blanda y 
forro suave.

6. Los pañuelos de algodón 
son otro éxito de la artesanía es
pañola. Si vuestras vacaciones 
van a transcurrir en el extran
jero, preferirlos con temas muy 
españoles y' os servirán de mag
nífico iintroduc-tor de embaja
dores en muchísimos caso®. A 
una amiga extranjera q u e os 
¡brinde su hospitalidad en una ce
na o almu&rzo, y que segura
mente os elogiará el pañuelo con 
temas taurinos o flamencos, le 
haréis un regalo deilicioso si os 
quitáis el pañuelo de los hom
bros y se lo ofrecéis gentilmen
te. Su contento será también 
muy grande si le regaláis vues
tro abanico. Una chica muy in
teligente que yo conoz'co lleva 
isiempre en la maleta hasta una 
docena de los de cinco duró®, 
con los que ha resuelto maraví- 
Jlosamente sus compromisos más 
difíciles en sus vacaciones más 
allá de la frontera. ¡Resultan tan 
caro® en Alemania nuestros cla
veles 1

Las silueta® juveniles.

Querida Nuria María: Acep
tando la amistad que me brin
da en su acertada carta y ofre
ciéndole la mía, abusando de 
cu amabilidad, me atrevo a ha
cerle una nueva consulta.

Tengo una hermana 'que va 
con un joven que no es del 
agrado de casa. Cada vez que 
le ven con ¿I, hay un disgus
to. La regañan todos, excepto 
yo, que, por ser la pequeña, 
creo conveniente callar. Yo só
lo le digo que basta que no es 
de| gusto de nuestra madre, 
debe obedecerla, ya que no te
nemos padre, y ella ha traba
jado mucho por sacarnos a to
dos adelante y no es digna de 
disgustos. MI madre no sabe ya 
qué hacer, si reñirla o dejarla; 
pero teme que algún día puedan 
verla mis hermanos y armen 
jaleo. ¿Q u é cree usted más 
conveniente en este caso: re
ñirla o dejarla? ¿Mandarla fue
ra para ver si olvida?

Le ruego tenga la bondad de 
perdonar I a s molestias que 
pueda ocasionarla, ya que no 
sólo hoy la he consultado, sino 
varias veces, quedándole muy 
agradecida. Y en espera de su 
respuesta le abraza cariñosa
mente — T.

No ha sido molestia nunca, 
para mi, contestar a mis queri
das consultantes, y menos aún 
cuando se trata de una buena 
amiga ya, como lo es usted, pe
queña. 

lcng„.i o no tengan veinte años 
qued.in graciosisimamente e n- 
marendas en unos pantalones. Si 
tenéis el tobillo lino, emplead 
los de pirata. Si vuestras pier
nas no son muy bonitas, decidlos 
por los largos. Los blusones de 
"lobo de mar” so.n enormemen
te cómodo® y tan útiles para las 
gordas como para las flaquilas.

3, 9 y 10. Luego existen esos 
pequeños detalles que ponen or
den en la maleta—las bolsas de 
plástico—'0 que son imprescin
dibles para él deporte “€hort”.

11. Y Analmente éste es el 
trajecito para todo poner. De un 

fácil de planchar. El ideal serla 
confeccionarlo con una mezcla 
de nylon que haga innecesaria la 
plancha.

LIGERO, PRACTICO Y 
ELEGANTE 

Cuando la 
su equipaje 
llamativa y.

eeñora que prepara 
es un poquito más 
por tanto, puede 

permitirse el lujo de tener más 
edad, ©1 equipo Ideal ha de te-
ner;

1 y 
bolsos 
tantas 
bles:

2. Los imprescindible® 
grandes en los que caben 
pequeñeces impresclndi- i 

cremas, polvos, carmín, i 
gaffls contra ©1 sol, noveflas, pa
ñuelos para la cabeza y tantos 
accesorios necesarios cuando ya 
no se tienen esos estupendos 
veinte años llenos de ligereza.

3. Este traje de algodón de 
dos piezas es Ideal para resultar 
juvenil esa mañana o esa tarde 
en la que una desearía llamar la 
atención de los pretendientes de 
en sobrina.

4. Modosito, elegante, propio 
para el almuerzo en una terra
za elegante.

5. Si usted tiene una figura 
espléndida, no pierda la oportu
nidad de lucirla en la terraza de 
su hotel. Es uno de estos con
juntos capaces de hacer volver 
la cabeza hasta a los miopes.

6. A la hora de hablar de 
los sombreros veraniego®, le re
mitimos a usted al número 3 del 
c-on juntto anterior.

7. El trajecito en cuestión 
no nece^iiila explicaciones ni fo
gies. Es encantador, resulta ju
venil por su cuello camisero y 
original por la disposición de sus 
plisados.

8 y 9. Si usted hace depor
te—mucho o poco—^y sigue te
niendo la buena figura que le 
suponemos en el número 5, em
plee estos elegantes conjuntos, 
que ocupan poco espacio en la 
maleta y mucho en el comenta
rio de sus amigas.

Me hago cargo de lo preocu
pada que vive su mamá, por lo 
que usted me explica; pues 
nada duele tanto como ver que 
un hijo, al que se adora, adop
ta una amistad, una costumbre, 
una decisión, etc., que no le 
conviene. Ahora bien, lo que 
debe hacer su madre es averi
guar si realmente no le convie
ne ese muchacho a su herma
na, sea por carecer de princi
pios, estar muy enfermo o no 
amar el trabajo. Una mera an
tipatía, una inexplicable aver
sión sin base, no justiñcaría la 
oposición de su mamá, pues 
hay personas que no nos agra
dan Instintivamente y, sin em
bargo, hemos de admitir que 
son buenas e 'intachables. Su 
mamá debe pedir informes de 
ese joven y si no son desfavo
rables, que con paciencia se re
signe a dejar que las cosas si
gan su curso. Tal vez las re
laciones se rompan por si solas, 
y si no ocurre asi, al fin la q*:e 
se tiene que casar es su her
mana y ella es la que tiene que 
convivir con el muchacho. Pue
de, no obstante, que los infor
mes corroboren las aprehen
siones de su mamá, y el pre
tendiente de su hermana sea 
un sujeto despreciable. En tal 
caso, que enérgica ponga todos 
los obstáculos que pueda al no
viazgo. Primero que trate de 
convencerla con dulzura, ad- 
virtíéndola que sólo el gran 
amor que la profesa le hace 
pelear por su felicidad. Si na
da consigue, que la mande fue
ra tres o cuatro meses. De pro
seguir el noviazgo, pese a to
das las <>recauclone6, entonces

1 : Bolso de paja.- 
ra de piel para viaje.

2

que no salga nunca su herma
na a solas, aunque para acom
pañarla tengan que sacrificarse 
su mamá o usted. Esperemos 
que sea suficiente la conse
cuencia de todos en oponerse 
para al fin desanimarse su her
mana. Si en efecto se-trata do 
un individuo poco recomenda
ble, su comportamiento, con el 
tiempo, acabará también decep
cionando a su hermana. Confíen 
en Dios, y con su ayuda,'el 
cauce de las vidas de los que 
aman será el más certero.

Triste situación la de las dos, 
hijas mías, y deben poner toda 
su fe en Dios, para que, fuerte 
su ánimo, puedan hacer frente 
con entereza a su desdicha. El 
defecto de sus maridos es des
consolador y de los que más 
perjuicios acarrea ai hogar y a 
la familia. La persona que se 
entrega a la bebida pierde el 
control razonable de sus actos 
y es como un ciego que, ar
mado de un palo, pega a dies
tro y siniestro sin saber a quién 
y a dónde alcanzan sus destro
zos. Al herir a los seres más 
queridos se destruye moral- 
mente a si mismo y, al esclavi
zarse al veneno del alcohol, se 
suicida poco a poco.

PRACTICO
Y ELEGASTÊ

Garte-
■3: Traje

la dulzura, la paci encía, M 
energía y la tenacidad P«rW 
por todos los caminos, trat» 
de salvarles y salvarse. AlgoY 
no obstante, no me dicen, y e< 
si han consultado al médicoir 
Hace años que la Medicina vie* 
ne estudiando con ahinco 
caso de los seres que se en^ 
tregan a la bebida, habiendG< 
llegado a la conclusión que 
trata de enfermos con los qutf 
es menester ensayar tratamlenï 
tos psicológicos, etc., parecí^ 
dos a los que puedan emplear*

dado del médico para que ésta 
ensaye los métodos opoptunoa| 
para su curación. Con afecto 
sin límites, imbuyan en suA 
maridos el deseo de cambiaría 
recordándoles a sus hijitos, 
los que ejercen una Influencié 
pernicicsa. Procuren acompait* 
fiar a sus esposos cuantas ve^ 
CCS les sea posible, dejándoles 
en pocas ocasiones a solas core 
sus amigos, y el Señor querrá 
que su esperanza y su cariñq, 
se. vea compensado con ufi- 
cambio radical de esos pobreí^ 
dos hombres que mi^rccen unft 
¿van compasión.
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■¿Es muy importante-esa fortuna?
-Si.
-¡Pero apareció Alberl

Mason sonrió irónicamente.

millón de dólares entre sus manos, avara, próxima 
al final do su existencia, aficionada a los pájaros. 
Tiene un criado que ha pasado siempre por un co
reano, pero que conduce, se parece y habla como 
un japonós. La señora Shore vive en la actua
lidad para una sola cosa: el deseo de encontrarse en 
su casa cuando al fin retorne su esposo. ¡Vamos, 
Della, estamos siguiendo el rastro de otra aventura 
criminal !

Della hizo una mueca.
<—Todavía no se ha producido el crimen—afirmó.
—Tiene usled razón—^repuso Mason acercándose

<11 acinario [»ara coger su abrigo—. Pero, por
f _ Eso es, apareció Alber—repitió Masón-'-. Gerald menos, contamos con una tentativa criminal.

10

' Shore cree que el joven está porviendo en juego todo 
' BU encanto para conquistar a la dama, y no hay 
’ duda de que se ha convertido en un visitante asiduo

—¿Cuál?

' tíc la casa.
, —¡Santo Dios! No irá usted a decir que esa mu

jer de sesenta y cuatro años piensa en casarse con...
—Posiblemente no—respondió Mason—. Pero, en 

cambio, pretende que su sobrina se case con y la 
t Mea parece ser del agrado de Alber. Matilda Shore 
, es una déspota atisolutista y es ella la que lo ma- 
' neja todo. Sin emt)argo, no conoce usted aún todos 
los detilles del caso. Esta tarde no sólo hubo esa 
misteriosa llamada telefónica, sino que un gatito 
que lifme Helen Kendal fué envenenado.

Della arqueó las cejas.
—Pero ¿qué tiene que ver el gatito envenado con 

la aparición de Franklin Shore?
—^Tal vez nada, o tal vez mucho.
—¿De qué forma?
—'Probablemente, el envenenamiento del galo es 

obra de alguien de la casa.
—¿Por qué lo cree usted asi?
—Pues porque están casi seguros de que el gato 

. DO ha salido de la casa después de las tres de la 
'tardo. Los síntomas de envenenamiento se presen
taron alrededor de las cinco. -El veterinario afirm.a 
quo el veneno le fué adiminieirado al animalito 
quince o veinte minutos antes de que lo llevaran a 
la clínica. Y. esto ocurrió alrededor de las cinco de la 
tarde.

—¿Qué clase de veneno le dieron?—inquirió De
lla—, Algún veneno que también hubiera-podido ser 
administrado a un ser humano.

—'Esa es la cuestión—repuso Masón—. Al parecer 
utilizaron la estricnina, que Lene un gusto amargo. 
iUn animal se lo tragaría siu el menor titubeo porque 
©1 veneno estafia cuidadosamente envuelto en pe
queñas bolitas de carne, pues los animales rara vez 
mastican lo que comen: pero un ser humano hu
biera notado inmediatamente el sabor amargo, sobre

—La que se ha llevado a cabo con el gatlto.
—¿El caso del galito envenenado?—preguntó 

joven.
Y diciendo esto la joven metió en su bolso la

la

11-
brela de taquigrafía y media docena de lápices, 
permaneciendo de pie junto a la inesa del despacho, 
como si algo la preocupara.

—¿Vamos?—exclamó impaciente .Mason.
—Jefe—exclamó la joven de pronto—, ¿ha repa

rado usted alguna vez en la forma que tienen de 
comer los gatos?

—¿Por qué me hace esa pregunta?
—Por lo general los gatos comen con mucha de

licadeza, eligiendo cuidadosamente los bocados. Ese 
gatito debía de tener mucha hambre cuando se Ira-' 
gó sin masticar las bolitas de carne que le echaron.

—^Sospecho que el gatito fué muy imprudente,
—Sí, muy imprudente—repitió Della—. Y creo que 

cuando abra la carpeta para archivar lodo lo rela
cionado con este caso, escribiremos este rótulo: 
“El caso del gatito imprudente”.

V

todo si

noche?
—Sí. 

al sitio

la carne estaba cocida.
quiere usled que yo le aco-mpaile esta

Un individuo llamado Leech nos conducirá 
donde se encuentra oculto Franklin, 
por qué se oculla?

Mason se echó a reir.
—En primer lugar tenemos que preguntarnos por 

qué desapareció. Ya me he preguntado eso varias 
vcce.s, Della. No deja de ser extrafio que un hombre 

f que era lo suficientemente materialista como para 
neguir vendiendo acciones a bajo precio durante los 
años que siguieron a la crisis del 29, que ganaba el 

- ¡dinero que quería, a quien la vida se lo brindaba

Camino ya de Castle Gate en el coche de Mason, 
Della Street preguntó a su jefe:

—¿Puso Franklin Sliore todas sus propiedades a 
nombre de su esposa?

—Tengo entendido «¡ue sí. Todas las cuentas ban- 
carias estaban a noinlire de los dos.

—¿Mucho antes de la desaparición?
—Tres o cuatro años antes.
—Entones si ella quisiera impedir que él regre

sara, podría muy bien...
—Pero no pudría evitar que volviera físicamente 

—contestó .Mason interrumpiendo a su secretaria—. 
Aunque eso sí, podría evitar el retorno financiero. 
Supongamos que en el instante en que él asome las 
narices, ella entabla demanda de divorcio y solicita 
que se inscriban a nombre de su esposo las propie
dades y lo poco que ha quedado. ¿Comprende la 
situación? La esposa afirmaría que las o-tras pro
piedades eran de ella.

—Y usted cree que es eso lo que ella se propone 
hacer, ¿no es eso?

—Indudablemente salta a la vista que Shore liene 
alguna razón para querer que yo esté presente en 
la conferencia—dijo Mason—, pïies no creo que me 
haya llamado para jugar una partida de cartas.

Los dos guardaron silencio durante un breve 
tiempo, hasta que, transcurridos algunos minutos.

todo, desapareciera de súbito sin llevarse 
dinero.

—Quizá tuviera guardada alguna cantidad 
sitio—insinuó Della Street.

—imposible—contestó Mason.
—Tal vez falsificara los libros...
—Un individuo que tuviera entradas más

ningún

en otro

peque-
fias podría haberlo hecho. Pero los negocios de 
Franklin Shore eran demasiado complejos y gran
des. No fué eso lo que ocurrió. Pero creo que esta
mos a punto de aclarar un antiguo misterio. La so
lución secá muy interesante y tal vez el caso nos 
proporcione una serie de aventuras. Ahora le haré 
©l retrato de Matilda Shore, tal como me lo ha pin
tado su sobrina. Se tí*ata de una mujer siempre 
malhumorada, de carácter decidido, con más de un

EL SIGLO XIX Y JOAQUIN 
VALVERDE.—Siempre es necesa
ria la revisión, y más si se tra
ta da periodos artísticos que han 
sido motivo de apasionamientos, 
y ninguno con mayores pros y 
contras que el siglo XIX, época 
©n la que tantos pintores, por fi
delidad a sus años, cumplieron 

< oon lo que creyeron su deber, y 
cumplieron también con lo que 

> ro creyeron su “deber”. Sobre 
este tema, tan interesante, el pro- 

[ fesor de la Escuela de Bellas Ar- 
• ¡tes de San Fernando don Joaquín 

Valverde, nuevo académico, ha 
' hecha una glosa, de la cual en-' 
ktresacamos los siguientes párra- 
í fos, que resumen una aportación 
^Importante sobre “posiciones” de 
( los artistas, que acaso por “es
tar” tan cerca de nosotros no he- 

. mos comprendido en su justo va
lor:

“El legado artístico del si
glo XIX es hoy casi generalmen
te desestimado. Ni siquiera co
mo hecho histórico merece una 

’ Justa consideración, ya que sue
le hablarse de él con indiferen- 

, cia, cuando no con desprecio. Sin 
«embargo, la herencia del si
glo XIX tiene todavía validez. Na
die puede prescindir de ella, aun
que se crea lo coi'trario, al adop
tar posturas más o menos arbi- 
t arias y originales.

. Es evidente la pugna de la pln- 
tur» española del 800 con el na
cimiento de las maneras impresio
nistas. De acuerdo con una tra- 
tllclón artística vlrtualmente en 
órlsls, 80 había acept¿do .xntes el 
realismo francés, mcíor dicho, •»!

Della preguntó :
—¿Dónde hemos de reunimos con los demás?
—Una manzana antes del hotel Castle Cate.
—¿Qué clase de establecimiento es ese hotel?
—Un hotel de ínfima categoría. Posee un aire

mes. Viajeros. Restaurante.” El letrero estaba sucid 
y descolorido por efecto del polvo y del hollín de la 
gran ciudad.

Mason cogió del brazo a Helen Kendal.
—Usted y yo iremos delante—murmuró—. ¡Stio- 

re, usted y la señorita Street pueden seguirnos den-, 
tro de un minuto. No demuestren que van con nos s 
otros hasta que estemos en el ascensor.

Gerald Shore vaciló un instante. ¿
—Después de todo—dijo—, la persona a quien yo 

deseo ver es a mi hermano Franklin. No tengo el 
menor interés en ver a ese individuo llamado Leech. 
Si mi presencia, puede inquietarle, prefiero senLar- 
men en el coche y esperar.

—«Entonces, mi secretaria vendrá conmigo—con
testó Mason—. Así seremos tres. Usted podría ser 
el cuarto.

Sliore tomó una rápida resolución.
—No—dijo—. Esperaré en el automóvil, pero en 

cuanto vea usted a mi hermano, quiero que le diga 
que estoy aquí y que deseo verle antes que hable 
con nadie más. ¿Comprende usled? Antes que ha
ble con nadie—repitió.

Mason contempló a Gerald Shore con expresión 
burlona.

—¿Antes de que hable conmigo?
—Con usted y con cualquier otra persona.
—tü desea que ese mensaje llegue a su hermano, 

lléveselo usted mismo—.replicó Mason—El me ha 
llamado a mi. Probablemente desea hacerme una 
consulta de tipo profesional.

Shore se inclinó como lo hubiera hecho ante un 
tribunal.

—Perdón, compañero. He cometido un error. Da 
todos modos, esperaré aquí. Dudo mucho que mi 
hermano esté hosi>edado en ese liotel.. Cuando sal- 

I gan em compañía de Leech, me uniré a ustedes.
Y' sin más echó a andar hacia el lugar donte tenía 

! estacionado su automóvil, en etque tomó asiento.
Mason dirigió a Helen una sonrisa tranquilizadora. 
—Vamos—susurró.
Los tres avanzaron por la acera casi desierta en 

busca de la puerta del viejo hotel. Mason empujó 
la puerta para que pasaran delante las dos jóvenes, 
y siguió tras ellas.

El vestíbulo tenía unos seis metros de ancho, se 
extendía hasta un mostrador en forma de U. situado 
en el fondo, y cerca del cual había una centralita 
•telefónica. Detrás del mostrador se encontraba sen
tado un empleado de aspecto aburrido que leía una 
novela policíaca de las nuis espeluznantes. Frente al 
mostrador había dos ascensores automáticos. Quin
ce o veinte sillas se hallaban colocadas en hilera 
contra una de las paredes del vestíbulo. Media do
cena de individuos, sentado.s en las posiciones más 
diversas, levantaron la vista para mirar, primero 
con visible indiferencia e inmediatamente con el 
mayor interés a las dos esbeltas jóvenes escoltadas

de
respetabilidad, pero sólo se trata de un ligero barniz.

—¿Y Henry Leech qui-^re que usted y HeJen Ken
dal vayan a ese lugar?

—¿Cree usted que no pondrá inconvenientes en 
que vayamos los cuatro?

—^Lo ignoro. Existen circunstancias muy especia
les y quiero tomar nota de todo para saber bien lo 
que se dice y lo que no se dice... En la próxima 
esquina nos encontraremos con los demás. Y aquí 
tenemos un buen sitio para estacionar el coche.

Mason acercó el automóvil a la acera, apagó la 
luz de los faros y paró el motor, después de ayudar

a Delia Street a descender, cerró la puerta con lla
ve. En aquel instante dos figuras salieron de las 
sombras de un portal, y Gerald Shore se adelantó 
para estrecharles las manos. Las presentaciones 
fueron hechas en voz baja.

—¿Hay moros en la costa?—preguntó Mason.
-No, no hay nadie.
f—¿No los han seguido?
—Creo que no.
—'Estoy segura de que nadie nos ha seguido afir

mó Helen Kendal.
Mason hizo un ademán en dirección al edificio que 

«e alzaba en el centro de la manzana siguiente y en 
donde en un paño de pared lateral que sobresalía 
sobre los demás tejados de las casas vecinas, podía 
leerse lo siguiente: “HOTEL CASTLE GATE. Ha 
bitaciones desde un dólar en adelante. Precios por

por la alta figura del abogado.
El empleado apartó sus ojos de la 

el alto honor de fijar su atención en 
gados.

—¿Está ho.'pf'dado en este hotel 
Leech?—preguntó Mason al llegar 
trador.

—3í.
—¿Lleva aquí mucho tiempo?
■—Alrededor de un año.
*—¿En qué habitación está?
—Tercer piso, dieciocho.

revista e hizo 
los recién lle-

un tal Henry 
ante el inos-

—¿Quiere usted llamarle,., por favor?
El escribiente, que por lo visto ejercía también 

las funciones de telefonista, se acercó a la centra* 
lita e introdujo una clavija en uno de los orificios. 
El hombre oprimió un botón varias veces a la vez 
que mantenía ajioyado el auricular contra su oreja 
izquierda. Sus ojos examinaron a Della Street y a 
Helen Kendal con un interés que no trató de di
simular.'

(Contlnuará. )

(Puubllcado con autorización de la Colec
ción “El Buho”.)

ARTE
“El testamento de Isabel la
mundo Rosales, pintor que

naturalismo—al que no era

Católica”, célebre cuadro de Edmun- 
resume las excelencias del siglo XIX.

aje- reconoce algo suyo fuera de las
na la cámara oscura—, con la es- fronteras. Pero este proceso de 
penarzadora ambición de propó- mutuas relaciones e interferen- 
sitos y la intima alegría de quien cias supuso, en último resultado,

la primacía de la tradición fran
cesa—de la mejor estirpe acadé
mica—sobre la nacional, y, ade
más, la atracción, primero, y des
pués, el magisterio indudable de 
París.

Los artistas españoles, al tra
tar de ponerse en contacto con 
los aires de fuera, habían ido 
siempre a Roma; continúan yen
do todavía los jóvenes pensiona
dos de nuestro siglo. Pero Roma 
pierde por completo, en estos 
años a los que nos estamos re
firiendo, sino la capitalidad del ar
te, puesto que en ella encuen
tran las raíces más profundas de 
que el arte europeo se nutre, por 
lo menos, su encanto e incentivo; 
es decir, su prestigio eficiente.

Roma es un solemne cemen
terio, llegó a decirse... Y París,

que comienza a brillar con el 
saludo del “bonjour, monsieur 
Coubet”, terminaría por conver
tirse en el centro de la cultura 
occidental, en los días de un 
Toulouse-Lautrec. No podía, sin 
embargo, satisfacer plenamente a 
los españoles el realismo formal 
del primero ni el sarcasmo chis
peante del segundo. Fué preciso, 
pues, luchar contra esas corrien
tes extrañas, no por mero capri
cho, sino por un imperativo ló
gico de nuestra propia idiosin
crasia. ¿No se hallan frente a 
frente Rubens y Velázquez? ¿No 
está Goya encarado y descarado 
con Mengs? Lo bueno y lo malo 
de tal combate estuvo en la ne
cesidad que existe en toda gue
rra de utilizar las mismas armas 
del enemigo; de apoderarse, a 
veces inconscientemente, de su

misma táctica, por lo que nunca 
podrá haber una victoria plena y 
absoluta frente a nadie.

Así, la pintura española de 
entonces se afrancesa, sin po
derlo evitar, al recurrir a unas 
fórmulas, a unos procedimien
tos técnicos superficiales, decla
matorios. Y, en consecuencia, el 
espíritu tradicional, e| torrente 
de humanidad que palpita en to
do lo español, sufre una pro
funda crisis. Cuando la expresión 
no nace de una fe sincera, las 
actitudes humanas resultan ar
tificiosas y grandilocuentes; sólo 
pretenden simular, de manera 
inconsciente, la carencia de un 
verdadero ideario que informe y 
sustantive la vida.

Sin embargo, el pintor, el ar
tista, el hombre sensible que 
acierte a despojarse a la puerta 
de los museos y en el umbral de 
los viejos salones del sentimien
to de inferioridad con que suele 
enjuiciar la vida el español, no 
dejará de percibir el generoso 
aliento de aquella época sin una 
fe justificada, desde luego en 
las epopeyas que canta, pero de 
la que no se hallaba ausente el 
don salvador de vivir; de vivir, 
sobre todo con un ímpetu y una 
energía extraordinarios. Y es que 
apenas tiene nada de enfermiza 
o decadente nuestra gran pintu
ra dsl siglo XIX, en cuyos maes
tros principales, debido sin duda 
a la ambición de propósitos ca
racterística del momento, no so 
advierte género alguno de puri
tanismo estético, de rígido y es
trecha dogmatismo.

M. SANCHEZ-CAMARQO
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eoia su
EXTRAORDINARIA?

¿QUE HACE USTED

ciudadanos pagan deudas
£1 ochenta por ciento de los

E N cuanto el mes de julio se 
anuncia en el calendario, 
las amas de casa sólo tie
nen una idea:

—¡La paga extraordinaria!
Discretamente (¡eso sííj, 

aparente interés, preguntan 
marido:

sin 
al

—¿Ahora cobrarás la extraor
dinaria, no?

El marido, con aire distraído, 
para disimular, dice que sí.

—Dentro de unos días—añade.
Desde entonces,, la esposa tan

tea a todas horas la cartera del 
marido.

—Vamos a ver — y golpea el 
bolsillo derecho de la chaqueta 
del esposo, con pretexto de ce-

bien los ca.ieros todo lo que de 
ellos piensan las sufridas amas 
de casa, cuando la tan deseada 
paga se retrasa más de lo de
bido!

—Pues hay que darse prisa 
—insiste ella—, porque tenemos 
que pagar la mitad del alquiler 
de la casita de la Sierra, los ves
tidos de verano míos y de los ni
ños, tus trajes...

Si se hace la cuenta con los 
dedos se descubre que lo que 
pretendemos adquirir con la paga

J U LI O'i

Î8
EL MARIDO, POR SU

pillarla—. 
tada hoy.

No parece muy abul- 
Esperaré a mañana.

extraordinaria es el doble de 
que recibimos.

Una de las características 
las pagas extraordinarias es 
Invisibilidad.

Seis meses esperándolas y

lo

de 
su

CUENTA, HACE LAS 
SUYAS

final 
qué.

se evaporan sin saber
ai 

en

—SI mañana, a mediados de" 
mes, voy con la paga recién ad
quirida, me quedo sin ella. Lo- 
mejor es esperar. Conviene que 
los de la luz, el gas y el pedido
del mes pasen la

Aparentemente, todo es tranquilidad en el hogar. El marido acaba de entregar su paga extraor
dinaria. y la mujer la ha distribuido generosamente entre facturas y recibos.

DUROS

LAS AMAS DE CASA HA-
CEN SUS CUENTAS

de aparecer 
Después 

ciones:
—Seguro 

me el traje

factura antes
yo... 
inicia las lamenta-

do papel moneda. Al final se oye 
decir:

—¿Cuándo cobras la paga del 
mes? Necesito comprar...

LAS ESTADISTICAS
Las estadísticas, estas buenas 

amigas que acuden siempre en 
cuanto solicitamos su ayuda, nos 
dicen que... ¿Quiere usted saber 
en qué gasta el 80 por 100 de 
los hombres sus pagas extraor
dinarias?

—Pues en pagar deudas.
Las mujeres solteras, en tra

pos. Las casadas con niños, en

Pelargón. Los hombres solteros, 
en una máquina fotográfica, una 
caña de pescar o una escopeta 
de caza. Y los casados... son los 
de las deudas.

¡Muy aleccionador!

LAS PAGAS EXTRAOR
DINARIAS SON:

—Invisibles.
—Escasas.
—Fugaces como fuegos arti

ficiales.
—Esperadas
El verbo comprar, que se em-

pleaba unos
brarla...

—Me 
patos.

—Me 
beca.

—Voy

voy

voy

dias antes de

a comprar unos

a comprar una

co<

za<

re-

a comprar vajilla nueva.
se convierte momentos des*

pués en el 
sados.

—¡Huy, 
que tenia

de pagar recibos atra-

que no me acordaba
que pagar

del fontanero!
—Ni el recibo de la

María Pura

la cuenta

casa.

RAMOS

CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 102que nover—dicen, esgri- que pensaba, ni tany lápiz-

dinero tengo que pagar.

LA CASITA DEL VERANO

Al dia siguiente, tampoco; ai

en seguida contempla cómo
poco a poco, billete a billete, pe-
eeta a peseta, el ama de casa

firmado las nómi-

con ese 
las toa-

es 
de

el 
el

—Vamos a 
miendo papel

cajero! ¡No saben

Has nuevas, los nikis y zapatos de 
los niños, los billetes del tren, el

menú durante una semana, com
prar tela nueva para sábanas y 
pagar varios plazos de la nevera.

cha. 
Y

cajero no ha 
ñas.

¡Siempre el

PLAN DE BATALLA

podré hacer-

6

5

10

11

IZ
13

li

15
HORIZONTALES. Impenetrable, aun hablando de nados. Interjección. Armarlo para guardar papeles. Goal 

poca esperanza de que suceda.—15; Parecido a cierta 
rica tela de seda. Preposición. De poco precio. Disparo.

mo inferior y más grueso de la 
mente, babilaclón demasiado fría, 
general. Data. Desmonta de la 
una cosa establecida como ley o

entena.—5: Figurada- 
Composición lírica, en 
caballería.—6: Anula 
costumbre. Paraje de

Ctro, tampoco, y tampoco, y tam
poco.

Situación desesperada.
Pasan dos días más, y la mu

jer vuelve a la carga:
—¿Cobraste ya aquello?—pre

gunta.
—¿Qué es aquello? — Inquiere 

él, con aspecto de no entender 
nada.

—¡Aquello! ¿Qué va a ser 
aquello? ¡La paga extraordinaria, 
hombre!

—¡Ah!... Pues todavía no... El

tinte...
Se suma todo y el resultado 

que necesitamos dos pagas 
más.

Hay que añadir a esto que 
ama de casa desea mejorar

siquiera comprar la corbata de 
seda natural que vi ayer... Claro, 
que si digo que sólo nos han da
do media paga... o que nos han 
descontado algún nuevo Impues
to, puedo conseguir por lo me
nos la corbata.

Después de muchos y largos 
debates, soliloquios y dudas, el 
marido decide aquella mañana 
entregar la paga a su mujer.

—¡Vamos, ya era hora!—es to
do cuanto nuestro amigo escu

PAGA 
EXTRA destruye tan preciada obra. .

—Tanto para la casa, tanto pa
ra el carbón, esto para los bille
tes del tren...

Y muy ufana sigue entregan
do a diestra y siniestra el llama-

cosas Inniateriules. Puesto en su sillo. Partir o desme
nuzar el manjar con la dentadura. Con la nariz poco 
saliente (fem. y pl.).—2: Cargo del sacerdote encarga
do de una feligresía. El presente pasatiempo. Pulida, 
mona. Municipio de Colombia.—3: Nota. No espontáneo. 
Escudrlhárase o buscárase con gran cuidado. Cese en 
el movimiento.—4: Lista de nombres de personas o 
cosas. Nota. De color negro u oscuro (fem.). Bahía o 
ensenada para refugio de las naves. Figuradamente, 
porción muy pequeña. Causa u ocasión levísima. Extre-

■..y con tu paga del mes hay que pagar los últimos plazos de la radio, todos estos muebles y los 
billetes del tren.

un rio por cuyo fondo se puede pasar. Acción y efecto 
de escurrirse, resbalar. Juez civil moro. Entregado.— 
7: Plural de letra. Sillo en la ñaue sui>erlor de los 
coches donde se colocan los equipajes. Diminutivo do

. VERTICALES.—a: Ciudad de It.alia que quedó sepul
tada por una erupción del Vesubio. Eslás obligado a 
algo. Mirar. Figuradamente, ruldlllo persi.stenle, por lo 
general, desagradable.—b: Pura, simple. El que ejerco 
cierto oficio. Molusco gasterópodo. Provincia española.—. 
C/ Emperador romano. Viajábase por el agua. Promun- 
bre personal. Sílaba. Adverbio cómparativo.—d; Prepo
sición Insep.irable. Sílaba. Dios egipcio. Niega. Que pro
duce o tiene cierta secrecación marina calcárea.—Nie
ga.—e: Aplicase al animal de padres de casus distin
tas. Acude. Apeiito desordenado. Nota. Fechado.—f: Pla
to madrileño. Que tiene Inocencia, ingenuidad (feme
nino). El canto andaluz agitanado. El alma, entre los 
antiguos egipcios.—g: Consigue. Estólido, necio. Pro-', 
vincia italiana. Fruto.—h: Villa toledana. Desabrigo,

Solución al gran crucigrama silábico
NUMERO 1O1

HORIZONTALES. — 1: Percallna. Perfúmese. Capas. 
¡Cerda.—2: Tímido. BenamejI. Vino. Viví.—3: Na. Suti
les. Caravanera. Calce.—4: Cestona. Ca. Mono. Rasa. Tos. 
La.—5: Cartucho. Dote. Ancho. Escamado.—6: Cansera. 
.Valga. Centro. Cbapí. Rara.—7: Día. Legua. Regato. Ma
leta. VI.—8: Broza. Pesadilla. Rico. Similares.—9: Vas
ca. Esto. Ta. Ramo. Cine. Ta.—10; Dórico. Parnaso. Re
tal. Cucaña.—11: Can. Loriga. Cadena. Miraré.—12; Ce, 
Raspen. Es. Mo. Gamo. Cedes.—13: Lagar. Dramático. 
Rapaza. Co. Po.—14: Dolo. XI. Tabardo. Pecaminosa.— 
16: Panorama. Ca. Veraces. Toda.

VERTICALES.—a: Pertinaces. Candía. Vas. Cancelado, 
b: Cami. Tocarse. Brocado. Garlopa.—c: Lldo. Naturale
za. Rl. Ras. No.—d: Na. Su. Cho. Guá. Escolopendra, 
na.—e; Bétlca. Val. Peto. Rl. Máxima.—f: Pernales. Do- 
^aresa. Parga. Ti.—g: Fume. Mote. Gaditana. Escota.— 
h: Mejicano. Centolla. Soca. Barca.—1; Se. Ra. Antro. 
Ra. Demorado.—j: Vivaracho. Marimorena. Pa. Ve.—k: 
Canonesa. Chaleco. Tal. Gazapera.—1; Pas. Ra. Espita. 
Cl. Mimo. Caces.—m: Vi. Tosca. Sinecura. Comí.—n: 
Cervical. Maravilla. Carece. Noto.—ñ; Da. Celadora. Res
taña. Desposada.

nombre femenino. Canción triste. Silaba.—8: En Geo
metría, linea o superficie en que se supone que des
cansa una figura. Cualquiera de los animallllos inver
tebrados que se crian en el agua, e! vinagre y lugares 
húmedos. Orilla. En Heráldica, cierto color.—9: Pala
bra. Punta prolongada de algunas ropas talares. Letra. 
Niño pequeñito. Ladrón diestro. Silaba.—10: Sacia. Fi
guradamente. molesto en el trato. Compañía antigua de 
cómicos compuesta de sólo dos hombres. Figuradamen
te, dícese del papel que no sirve para probar ni acre
ditar nada.—11: Existen. Término. De cierto color (fe
menino). Corcova, giba.—12: Preposición. Sorteé. Le
tra. El alma, entre los antiguos egipcios. (Juebranto 
la ley de Dios. Tropiezo, estorbo, impedimento.—13: Mo
rena. Pez malacopteriglo. Habla sin concierto ni pro
pósito. Otro de los nombres de Buda. Forma del pro
nombre.—14: Cobertizo para tener recogidos los ga-

desarropo. Cúpula. Deseó o apeteció.—1: Nota. Sácenlo-’ 
te francés que fundó la Congregación de la Doctrina' 
Cristiana. Dichoso, venturoso. Sllalta. Punta o cxircmi-, 
dad del espinazo.—^j; Insecto orlópiero. Intoxicada, em
ponzoñada. Acude. El alma, entre los antiguos egipcios, 
k: Comparsa de personas con disfraces. Reglón del cuer
po humano. Pronombre relativo. (Julón qua res illa d® 
haberse adherido o conglutinado una co.sa con otra,—• ' 
l: Extremo Inferior y más grueso de la entena. Refl®* ‘ 
xlvo. Desgracia. Niega. Orangután. Doy propiedad o cua- ) 
lldad ventajosa a una cosa.—m: interjección. Ruido quq . 
se hace con los pies en una cosa que se quebranta, i 
Especie de higuera de Egipto. Sepultura.—n: Embaí- 1 
caclón pequeña de dos palos. Dosel o pallo de seda. 
Cachorrillo de cierto animal. No dije la verdad.—0: Vun- 
que de platero. Figuradamente, adornado con exceso, ' 
Doblado do cici la manera. El que ejerce cierto comercio
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site

todavía, partidarios de Io reducido hi

desplazamiento, y decidió traer e! mar al interior

M. P. A.(Dibujo de Goñi.)
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campos centra- 
el mar se ofre- 
como el medio 
apagar el fuego

sus baños de algas, porque continuaban, 
droterapia se refiere.

Después, el hombre vió dificultado su

leñaba sobre los 
les de la Patria, 
Oía, a 1o lejos, 
<nás seguro para

LA COSTA

LA ZAMBULLIOA La alegre sonrisa de esta mujer tiene una plena Justificación. Ella 
ha conseguido llegar hasta el mar, hasta el auténtico mar, que deja 
llenar sus orillas, sobre la dorada arena, de sombrillas multicolo-

res, y puede darse el placer de sumergirse en el proceloso, que la ofrece, en estos días, su más se
rena apariencia. Esta "mujer sonríe al Inmediato gozo de sumergirse en la verde superficie, que ofre
cerá al sol la blanca herida que la abra este cuerpo al zambullirse y proyectará hacia el cielo una 
sonrisa de espuma como expresión del gozo de ese mar por recibir en su seno una sirena tan esr 

cultural como ésta^

Las costas, esos 
reductos que la 
tierra enfrenta al 
mar durante el 

invierno, pierden ahora, en el ve
rano, toda su adustez y todo 6U 
aire de fortaleza. Las costas son, 
en estos meses de canícula, lu
gares apacibles que las gentes 
buscan y asaltan como antigua
mente los piratas. Estos belico
sos seres contemplaban a través 
del catalejo un trozo de tierra, 
ponían proa hacia él y se que
daban con cuanto encontraban 
allí. Los asaltos siguen produ
ciéndose, pero con aspectos más 
agradables. En lugar de piratas, 
a las costas llegan mujeres co
mo ésta, guapas y generosas, 
dispuestas a obsequiarle con una 
sonrisa y con la suculenta me
rienda que, indudablemente, ha 
preparado para f o r t a lecerse 

frente al mar.

CON MUSICA
Estarán de acuerdo con nosotros 
en que estas japonesas compo
nen una bella estampa de vera
no. Con el azul del mar al fon
do, son la mejor propaganda que 
se puede hacer de un verano ni
pón. Si la contemplación la ha
cen escuchando unos compases 
de “Madame Butterfly”, y re
cuerdan las felices horas del as
tuto marino inglés, no creemos 
que sean capaces 
de resistir la ten- 
tación de a
probar là fuerza 
del sol y la cari
cia del agua por 
aquellos parajes 

exóticos.

MiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiigiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiin;

en lo que a

En el principio fué el mar.
El mar, aparte cuna de mitos 

y de cantos de sirenas, cumplía 
una función menos poética, pero 
más práctica; una función refri
gerada. Cuando el sol se desme-

de su melena. Verano adelante, 
el sol proseguía su lucha a favor 
de lo flamígero; verano adelante, 
el mar continuaba ofreciendo su 
“frigidaire” con vaivén, a los di
chosos mortales que podían acer
carse a sus orillas. La felicidad, 
en agosto, consistía en un trozo 
de proceloso, un salvavidas de 
corcho, y una bajita esmaltada de 
conchas, con un letrero que re
zaba: “Recuerdo del Sardinero”.

Al mar llegaban, entonces, 
unos hombres y unas mujeres, 
tímidos y con los ojos llenos de 
paisaje interior. Unánimemente 
opinaban que el mar era muy 
grande, y, unánimemente, intro
ducían en él la punta de sus pies, 
como si quisieran calar su pro
fundidad. Después, iban a tomar

Entonces, nacieron las piscinas.
Las piscinas ofrecen sus litros do agua depurada al calor de los que deben permanecer 

en las ciudades centrales. Tienen todo cuanto el mar pueda tener, excepto dimensión y sal. 
Son como un mar de bolsillo que, a fuerza da carecer de sal, carece también de gracia. 
Pero sustituyen la ausencia de yodo y ola, y dan a la canícula una dosis aceptable de re
mojón. Ellas hacen lo que pueden, y nadie debe reprocharlas su ausencia de temporal y da 
horizonte. En torno a su pileta se congrega una humanidad que aspira a defenderse del ter
mómetro por el clásico e insustituible procedimiento de la inmersión. Incluso, poseen sus 
tritones, que bracean entre una aglomeración de seres menos dotados para la marca, y sus 
sirenas, que se congregan más bien en torno al bar. Que Ulises las desdeñase, caso de es
cucharlas, no quiere decir que ellas no intenten, a toda costa, dar el do de pecho.

Pero las piscinas son caras. Entre el desplazamiento y el billete para penetrar en su re
cinto, los bolsillos medios debían de declararse en huelga de baño caído. Aquellos que no 
disfrutaban de una deseable holgura económica, tenían de la piscina un concepto exclusi
vamente nostálgico. La masa se veía constreñida, en Madrid, a esos pequeños charcos, bajo 
los puentes del Manzanares, que haoían pensar en la tragedia de los habitantes de los ma
res, cuando los mares se secaron. Puede calcularse que, por cada uno de los que conse
guían su gota de agua en ellos, una masa inmensa quedaba en sus orillas, como si, do 
pronto, el mar Rojo hubiese vuelto a abrirse, para mostrar su fondo, seco y lleno de légamo.

A resolver este problema ha venido el Parque Sindical. El Parque Sindical ofrece a los 
trabajadores aquello que más puede aproximarse ai mar, a la vera de ese rio que casi 
nunca lo es, y menos en el verano. Y lo ofrece por nada, que es como debe ofrecerse el 
recreo y la salud. Contemplar las gentes que sonríen ante el termómetro, sumergidas en 
sus aguas, es algo que produce optimismo. Incluso cuando, como ahora, el termómetro 
exagera un poco en eso de echar grados, no a sus espaldas, sino a las nuestras.

Los que nacimos a la vera del Cantábrico; los que llevamos la nostalgia de las mareas, 
como un baremo de nuestras vidas, no podemos por menos de aplaudir esta gentil y ale
are manera de ofrecer al pueblo su derecho a la refrigeración. Se ha dicho, muchas veces, 
que el hombre feliz es aquel que no tiene camisa. Que los trabajadores puedan cambiarla 
por el traje de baño, es una felicidad que, aparte rubricar el dicho, rubrica también el 
éxito de una realización que hasta ahora no tuvo parangón en España. Y como es grato 
reconocer los éxitos, vaya desde aquí el reconocimiento de los que, en medio del verano, 
pueden gozar, con agua y todo, su Baden-Baden particular.
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